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LA  S E P IIM A  A P R O X IM A C IO N  EN LA CLASIFICACION
DE LOS SUELOS



Se ha publicado hace poco (Agosto de 1960), en voluminoso te 
mo y bajo el título de "Clasificación de Suelos, I a Aproximación" 
el resultado de los trabajos, todavía tentativos, llevados a cabo por la 
Comisión de Levantamiento de Suelos, adscrita al Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos (Soil Survey Staff, __ Soil Conser­
varon Service, —  United States Deportament of Agriculture), sobre 
un nuevo sistema de clasificación de los suelos.

Esta tarea fue empezada en 1951, y en atención a la magnitud 
y dificultades que el trabajo representaba, la Comisión de Levantamien­
to de Suelos resolvió ir desarrollando este sistema de clasificación me­
diante una serie de aproximaciones, que fuesen, una tras otra, es­
tudiadas y criticadas a su debido tiempo, hasta poder llegar al siste-
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ma que fuese adaptado por los Estados Unidos y por otros países del 
mundo.

La publicación que comentamos y divulgamos, es, pues, la sépr:- 
ma de estas graduales aproximaciones, y, a juzgar por la opinión de 
la Comisión de Levantamiento de Suelos, es probable que sea la última 
antes de completar el trabajo, pudiéramos decir final, que se anuncia 
saldrá a luz después de unos dos o tres años.

En atención, por un lado, a la importancia de los estudios sobre 
conocimiento del suelo, particularmente en países, como el nuestro, 
donde su principal fuente de ingresos es la agricultura; y de otra par­
te, por el hecho de haber aparecido en inglés la obra a que nos referi­
mos, hemos considerado que pudiese ser útil una divulgación en espa­
ñol del contenido principal de esta I a aproximación, sobre todo pora 
los estudiantes que cursan Edafología y para un gran número de agi.-
cultores progresistas.

En cuanto a la justificación por este empeño de adoptar una nue 
va clasificación, consideramos, ante todo, que no puede hacerse un em-
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pleo racional de los suelos si se desconoce su capacidad y caracterís­
ticas para la producción, para salvar lo cual uno de los primeros paso^ 
en el estudio de los suelos es efectuar su levantamiento, y para esto 
se requiere un sistema de clasificación, que revele de un lado las ie
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lociones de los suelos entre sí, y de otro lado las relaciones con el medio 
en que se encuentran, lo cual se cumple en gran medida con el nuevo
sistema de clasificación presentado.

A base del conocimiento de estas relaciones pueden hacerse pre­
dicciones sobre el comportamiento que tendrían suelos en los cuales 
no se tiene ninguna experiencia, con sólo conocer antecedentes cor 
respecto a suelos análogos en los cuales se ha efectuado trabajos de 
investigación o por lo menos se ha llevado a cabo algún ensayo expe­
rimental.

La clasificación, dice la 7^ Aproximación, es una herramienta 
básica en tareas de investigación, en extensión y en asistencia técnicc.

La clasificación, para que cumpla a mayor cabalidad su objetivo, 
debe ser capaz de acomodar en su sistema todos los suelos. O sea que 
al hacer un levantamiento de un territorio agrícola, la aspiración d?- 
bería ser la de poder clasificar todos los suelos de la región estudiada 
y no simplemente unos .pocos, de sitios seleccionados, como ha aconte­
cido muy frecuentemente hasta hoy. Mientras más grande sea el área 
dejada sin clasificación, menos útil resulta un levantamiento.

En la clasificación seguida hasta aquí en los Estados Unidos que 
remos anotar, entre otros, ciertos vacíos existentes. Los suelos una vez 
descritos han sido nominados dentro de la categoría de series de sue 
los, o en otros términos, cada nuevo suelo descrito ha recibido para su 
identificación un nombre de serie, sin que, de otro lado, esta inclu­
sión dentro de una serie establezca la necesaria correlación con los 
otras series. 1

Igualmente, al distribuir las series dentro de la categoría de los 
grandes grupos, para algunas series no se ha encontrado su posición 
exacta, y jamás se ha logrado establecer una relación progresiva des­
de la serie hacia el grande grupo.

La constatación de tantGs deficienciac insalvables en las clasi­
ficaciones adoptadas, llevó a la necesidad de crear un nuevo sistema 
que, aparte de ser comprensible, dé cabida a todos los suelos del mun­
do, y tratando de cumplir esta aspiración han ido apareciendo, me­
diante esfuerzos progresivos, los trabajos realizados con este propósito 
en los Estados Unidos, con la participación de científicos de todas las 
latitudes del mundo, trabajos que han culminado con la publicación 
de la 7^ Aproximación.

Dada la extensión de la publicación mencionada, que contieno 
17 capítulos, fuera de dos apéndices, y tomando en cuenta el espacio 
limitado que tenemos derecho a ocupar en los Anales de la Universi­
dad, vemos a referirnos con cierto detenimiento sólo a los aspectos 
más importantes, que son a nuestro juicio, los que aparecen en ¡os
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cuatro capítulos primeros, entre los cuales consta la clasificación y 
la nomenclatura.

Queremos, ademas, insistir que se tome en cuenta que la obra pu 
blicada es sólo una de las siete aproximaciones, es decir, la última, 
y que su carácter como aporte científico tiene apenas el valor de un 
trabajo tentativo, pero ya en una situación avanzada, que conduce a 
creer que la clasificación que será adoptada como oficial en los Es­
tados Unidos, saldrá definitivamente dentro de pocos años, por cuya 
razón, la 7 Aproximación ha sido impresa y difundida ampliamen­
te en todos los centros del mundo interesados en Ciencia del Suelo, 
para que sea estudiada y criticada, e incluso, para permitir que ¡os 
científicos y profesionales en este campo del conocimiento, se familia 
ricen con el nuevo sistema de clasificación, advirtiéndose que la cla­
sificación de suelos de los Estados Unidos ha sido, desde hace varios
años, la adoptada, talvez con variaciones de importancia local, en 
muchos países del mundo, incluso, por consiguiente, en Latinoaméricc.

CAPITULO 1 DE LA 7? APROXIMACION
SUELO Y EL SUELO INDIVIDUAL -

La 7^ Aproximación, al considerar el suelo se refiere a tres con­
ceptos diferentes entre sí:

El suelo como colección de suelos individuales, el suelo individua1 
y el pedón, concepto nuevo, o sea la unidad que representa el más 
pequeño volumen que puede ser denominado suelo.

En dicha publicación (5) se concibe el suelo como "colección de 
cuerpos naturales en la superficie de la tierra, que contienen maten: 
viviente y que soportan o son capaces de soportar plantas. En su límite 
superior el suelo confina con el aire o el agua. En sus márgenes latera­
les limita con aguas profundas o áreas estériles de roca, hielo, sal o 
dunas movedizas de arenas desérticas. Su límite inferior es quizás e< 
más difícil de definir. El suelo incluye todos los horizontes que d i je ­
ren del material de roca subyacente, como resultado de interacciones, 
entre clima, organismos vivientes, material de procedencia y topogra­
fía".

"En los sitios donde existen horizontes impermeables para las ra­
íces el suelo es más profundo que la formación radicular de las plan 
tas. De un modo general, el suelo limita en su márgen inferior con ro­
ca dura o con materiales térreos esencialmente privados de raíces. 
Generalizando, el límite inferior del suelo se considera normalmente 
el límite inferior del sistema radicular de las plantas nativas perennes, :> 
sea, una frontera inferior difusa y próxima a la superficie en trotán­
dose de desiertos y tundras, y profunda en los trópicos húmedos .
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Recordemos que suelo, en su significado tradicional, es el media 
natural para el crecimiento de plantas terrestres, haya habido o nó de­
sarrollo de horizontes. En este sentido el suelo cubre la tierra como un 
todo continuo, excepto la roca desnuda, las áreas perpetuamente he 
ladas o el hielo desnudo de los glaciares, y talvez ciertas áreas de 
arenas movedizas y playos salinas en los desiertos. También en esto 
sentido el suelo tiene un espesor o límite inferior que se determina por 
la profundidad radicular de las plantas.

Un rumbo nuevo marcó la contribución de la escuela rusa que 
con Donkuchaiev a la cabeza, desarrolló y divulgó ya en 1870 el con­
cepto de suelo como un cuerpo natural independiente, teniendo coca 
suelo una morfología única, resultante de una combinación única de 
clima, materia viviente, material de procedencia, topografía y tiempo. 
O sea que la morfología de cada suelo, tal como está expresado en su 
perfil, es el reflejo de la acción combinada de los factores genéticos 
que han causado su desarrollo.

La Séptimo Aproximación dice textualmente: "Este fué un con­
cepto revolucionario. Los científicos en suelos no necesitaron ya depen­
der completamente de inferencias provenientes de rocas subyacentes, 
del clima o de otros factores circundantes, considerados singular o 
colectivamente, sino más bien les fue posible acercarse directamente 
al suelo mismo y observar la expresión integral de todas estas inter­
venciones en su morfología. Este concepto no sólo que hizo posible, 
sino necesario, estudiar colectivamente tedas las características del 
suelo, en términos de un cuerpo natural integral, antes que indivi­
dualmente. Puede decirse sin error, que después de este concepto sur­
gió la ciencia del suelo". (5 )

Del concepto de suelo según la escuela rusa, se desprende el con­
cepto del suelo como una porción de la corteza terrestre con propieda­
des capaces de reflejar los efectos locales y zonales causados por ios 
factores de formación de los suelos, dando origen al soium como re 
sultado de fuerzas genéticas, frente al llamado material de proceden­
cia, que no es considerado suelo.

UN SUELO O EL SUELO INDIVIDUAL, Y EL PEDON

No considero necesario alargarme en una explicación detenida so­
bre el análisis de estos conceptos, porque demandaría un espacio de! 
que probablemente no puedo disponer en los Anales, y, además por­
que el objeto principal de esta publicación es en referencia al nuevo 
sistema de clasificación, tentativo todavía, para cuya finalidad creí 
que bastará la sola enunciación de los conceptos de suelo individual 
y de pedon.



LA S E P T I M A  A P R O X I M A C I O N

El suelo como un todo continuo, acerca de lo cual hemos hecho 
mención en un acápite anterior, no es un todo homogéneo, sino el re­
sultado de la asociación de suelos individuales, que difieren unos d-’ 
otros por sus propiedades características, particularmente desde e! 
punto le vista morfológico.

La 7? Aproximación dice que el suelo individual no es una en­
tidad aparte, claramente separada de los otros suelos individuales si-
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no con límites que se pierdan gradualmente en los límites de los otros 
suelos individuales.

Las fronteras entre unos y otros pueden ser abruptas cuando su 
desarrollo ha tenido lugar en pendientes verticales, pero por la común 
son graduales y su zona de delimitación puede abarcar algún número 
de metros.

En todo caso la delimitación entre suelos individuales tropieza 
con serias dificultades, que han conducido con frecuencia a diagnós­
ticos erróneos en el señalamiento de límites, de donde ha surgido, co­
mo única solución del problema, la consideración un tanto arbitrcrio 
de límite mínimo del área de un suelo, que sería equivalente al ta 
maño mayor de un "pedon" (Del griego Pedon' suelo, tierra). De est: 
modo el pedon ha sido introducido en la terminología del suelo.

Un pedon, según lo emplea ya en lenguaje edofológico la 
Aproximación, es el más pequeño volúmen que puede ser llamado "sue­
lo", y lo compara con la unidad celular de un cristal, atribuyéndole 
tres dimensiones. Su límite inferior es el límite vago y en cierto modo 
arbitrario que existe entre suelo y no-suelo. Las dimensiones late­
rales son lo suficientemente amplias como para permitir el estudio 
de la naturaleza de cada uno de los horizontes presentes. Su área va­
ría de uno a diez metros cuadrados, dependiendo de lo variabilidad 
en los horizontes; asi en los suelos en que se observan variaciones in­
termitentes o cíclicas en los horizontes a distancias de 2 a 7 metrcs, 
el pedon representa la mitad de este ciclo. Cuando el ciclo es menor 
de 2 metros o cuando todos los horizontes son continuos y de espeso" 
uniforme, el pedon tiene un área de un metro cuadrado. La figura 
pedon es aparentemente hexagonal, o sea que las dimensiones late­
ra les no difieren mucho entre si.

Ahora bien, partiendo del concepto de pedon, el suelo individual
diríamos que estaría integrado por uno o muchos pedones, que l im i­
taría en todos sus lados con "no-suelo o con otros pedones. De 
modo, la dimensión de un suelo individual puede aicanzar desde un 
mínimo aproximado de un metro cuadrado hasta un área máxima in­
determinada. Por lo mismo, un suelo individual tendría caracterísfi.aj

que no poseen sos componentes los pedones.
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CAPITULO 2, DE LA 7? APROXIMACION

CLASIFICACION DEL SUELO

La clasificación adoptada en la 7 '1 Aproximación sigue un sis­
tema natural o taxonómico. A este respecto es importante hacer pre­
sente que la escuela rusa, ya en 1886, bajo el influjo del Profesor V V. 
Dokuchaiev, introdujo por primera vez la clasificación natural, lo cucl 
había sido imposible antes de que dicha escuela reconociese los sueios 
como cuerpos naturales independientes, con morfología propia y con 
propiedades, por consiguiente, en las que se reflejan los efectos de ios 
agentes locales y zonales, formadores del suelo.

Para Dokuchaiev y sus colegas, los terrenos de aluvión, las plani­
cies inundables por ríos o las formaciones o pisos bajo agua, como los 
tremedales costaneros, fueron considerados com no-suelo, los prime­
ros por no presentar efectos de los factores de formación de los sueios 
y los segundos por estar bajo agua. Sin embargo de esto, fueron inclui­
dos en su clasificación en la clase III y en la VI, mediante cierta ex­
plicación. (Cuadro N 91 )

a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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Mas tarde, Dokuchaiev publicó una segunda clasificación, en 
1900, en la que introdujo notables cambios con respecto a la primera.

Por ese mismo tiempo, Sibirtsev, uno de los inmediatos colabo­
radores de Dokuchaiev, introdujo los conceptos de zonal, intrazonal y 
azonal, en lugar de las divisiones de Dokuchaiev en normal, de tran­
sición y anormal.

Los tipos de suelos de la 2da. Clasificación de Dokuchaiev, equi­
valentes desde varios puntos de vista a los grandes grupos de suelos 
de la clasificación que ha estado en uso de los Estados Unidos, han 
sido definidos en parte atendiendo principalmente a la acción de ¡os 
factores clima y vegetación, y desde este punto de vista su clasifica 
ción es genética; pero por otra parte su definición incluye también
características morfológicas como el color, y en este caso la clasifica­
ción es taxonómica. (Cuadro N° 2)

En 1.912, Coffey en los Estados Unidos publica el primer traba- 
bajo en que se reconoce al suelo com un cuerpo natural independíenla 
y enuncia que el criterio para clasificar los suelos debieran ser las por- 
piedades de estos por si mismas, objetando la clasificación basada en 
clima y vegetación p e r  s e ,  y, circunscribiéndose sólo al territorio ue 
Estados Unidos, concluye haciendo el reconocimiento de cinco grandes 
clases de suelos, que las define precisamente en los términos de ca­
racterísticas morfológicas, aunque sus nombres sugieren conceptos do 
clima y vegetación (3) :

1 .— Suelos áridos
2 .— Suelos de pradera de color obscuro
3.— Suelos madereros de color claro
4.— Suelos negros de pantano
5.— Suelos orgánicos.

C. F. Marbut, que hasta 1913 había seguido la opinión de la ma­
yoría de los científicos en suelos de Norte América, que daban la ma­
yor importancia al material de procedencia no consolidado, denomina­
do regolita, en 1922 defiende ya el concepto de suelo como cuerpo 
natural independiente y con desarrollo de horizontes, y como equiva­
lente a solum. Luego en 1927 presenta su primer sistema de clasifi­
cación de suelos, el mismo que con más detalles sale a luz, con el nom­
bre de "Suelos de los Estados Unidos" en 1936. (4 ). (Cuadro N? 3)



CUADRO 2.—  ULTIMA CLSIFICACION DE SUELOS de V. V. Dokuchaiev, en 1900.

CLASE A .—  N O R M AL, O SEA TERRITORIO SECO CON VEGETACION, O SUELOS ZONALES

ZONAS 1. Boreal II. Ta iga I I I .  Estepa 
Forestal

IV. Estepa V. Estepa 
Desértica

N
V I.  Zona A lta  o V I I .  Zona de 

de Desierto Bosques Tropicales
y Subtropicales

Tipos de 
Sucios

Suelos de Tundra 
(pardo obscuros)

Suelos gris c la ­
ros, podzolizados

Suelos grises y 
gris obscuros Chernezem

Suelos Chest­
nut y pardos

Suelos am aril los Suelos lateríticos 
suelos blancos. °  rojos.

■f
CLASE B.— DE TR A N S IC IO N CLASE C.— SUELOS ANORMALES

V I I I .  Suelos "m o o r "  
de terr ito rio  seco o 

suelos "m o o r "  de 
pradera

IX. Suelos que con 
tienen carbonato 

( rendzina)

X. Suelos alcalinos 
sencundarios.

X. Suelos "m o o r  ' X I .  Suelos aluviales X IV .  Suelos eolicos

m-OH
£>
>TJ
73OX
£>o
oz

N>M\D
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El sistema de Marbut contenía graves defectos, como el de incluir 
en su clasificación a los suelos con claro desarrollo de perfil, exciu 
yendo de las altas categorías los suelos no "maduros". Así mismo, in­
cluye suelos aluviales Pedocales, por considerar que en climas seros 
podría con el tiempo desarrollar horizontes calcáreos, dando así un 
significado genético a este agrupamiento y no basándolo en propie­
dades.

En 1938, Baldwin, Kellog y Thorp (1) presentaron un sistema de 
clasificación, que fué nuevamente revisado en 1949 por Thorp y Smith 
(8 ' ,  con el propósito de corregir errores cometidos en otras 
clasificaciones tratando de que el sistema estuviese basado en las cu 
racterísticas del suelo. Estas aspiraciones, desde luego, no fueron al­
canzadas sino en parte, y la 7a Aproximación la califica como una 
de las muchas anteriores.

Este sistema introduce la distribución de los órdenes en Zonales, 
Intrazonales y Azonales y la 3^ categoría está constituida por los gran­
des grupos.

Obsérvese que las clases establecidas en las dos primeras cate­
gorías (órdenes y subórdenes) han sido definidas, en parte, en tér­
minos genéticos y, en otra parte, en consideración a las propiedades 
de los suelos, que es como debiera haberse hecho todo. Y así, mientras 
el orden azonal fue definido ciñéndose a las propiedades del suelo, les 
otros dos órdenes, el zonal e ¡ntrazonal, lo fueron primordialmente 
en términos genéticos. (Cuadro N° 4)

Haciendo una crítica general de los principales defectos conu; 
nes en las clasificaciones hasta aquí conocidas, la 7a Aproximación 
cita las siguientes:

1 9— No ha habido precisión en las definiciones de las clases, lo 
cual ha dado lugar a que fuesen interpretadas de diferente manen 
por quienes necesitaron utilizarlas;

2°— Por lo general las clasificaciones se han basado especialmen 
te en los factores genéticos o en las propiedades de los suelos vírgenes 
en su medio natural, cometiéndose el error de hacer como si se igne 
rara a los suelos cultivados, o clasificándolos a éstos en base a las pn'- 
piedades que se presume habrían tenido en su condición primitiva de 
suelos vírgenes. Parece ilógico que, aún en el caso de ser posible re­
construir el perfil en su estado virgen — lo cual es improbable— , sean 
estas propiedades hipotéticas que una vez se cree que existieron, que 
actualmente ya no existen y que no se puede asegurar que ex'Stirán al­
guna vez, las que sirvan de fundamento para la clasificación del sue­
lo existente en la actualidad, sobre el cual han habido posteriormente
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a su estado virgen tantas influencias no solo naturales, como clima,
la erosión, etc., sino incluso la mano del hombre.

La Comisión de Levantamiento de Suelos al llevar a cabo el tra­
bajo de elaborar un nuevo sistema de clasificación, se propuso lo s i­
guiente: '

1  Llenar la necesidad de disponer de una clasificación natural
de los suelos de los Estados Unidos, que pueda acomodarse también a
los suelos de otros continentes.

2 . Esta clasificación natural debería basarse en las propiedades
del objeto clasificado.

 3  Las propiedades tomadas en cuenta para este fin deberían
ser observables, debiendo preferirse aquellas que puedan ser deter­
minadas cuantitativamente, en vez de las cualitativas.

 4  Las propiedades seleccionadas deberían ser ya sea aquéllas
que influyen en la génesis del suelo o ya las resultantes de la génesis
del suelo.

5 .— Cuando haya de efectuarse una selección arbitraria entre dis 
propiedades aparentemente de igual significación genética, pero de 
diferente significación para el crecimiento de la planta, la propiedad 
que tendría que seleccionarse para la categoría más alta sería la que 
presente mayor significancia para el crecimiento de la planta.

6 .— Las subdivisiones en una categoría dada no deberían ser he­
chas a base de una o varias propiedades comunes, sino, clase por cla­
se, de acuerdo a las propiedades más útiles para la clasificación. Es 
cosa ya reconocida que las propiedades altamente significativas poro 
una clase de suelo con frecuencia no lo son para otras clases.

7.— El sistema de clasificación debe ser flexible en tal medida 
que permita ser modificado para incorporar nuevos conocimientos 
sin peligro de confusión en la literatura por el hecho de emplear un 
nombre determinado que pueda tener diferentes signficados en distintos 
períodos de tiempo.

8 .— En cuanto sea posible, los horizontes y propiedades escogi­
dos para hacer los diagnósticos deben ser aquellos menos fáciles de 
perderse, sea por truncamiento, por remoción por el arado, o que pue­
dan destruirse por incendio. En general, los horizontes o propiedades 
que deben ser preferidos son los que se hallan debajo del horizonte
superficial en los suelos vírgenes o debajo de la capa arable en los sue­
los cultivados.

La comisión de Levantamiento de Suelos reconoce que en la 7'* 
Aproximación no ha sido posible todavía seguir todas estas normas r i­
gurosamente a través de todo el sistema por varios obstáculos, que es­
pera, sin embargo, poder vencerlos en un futuro próximo. ^



CUADRO 4.

ORDENES

CLASIFICACION DE SUELOS EN LAS CATEGORIAS SUPERIORES
Según Thorp y Smith, en 1949. (5)

S U B O R D E N E S

1. Suelos de Zona Frígida

2. Suelos de Color Cloro, de Regiones Aridas.

GRANDES GRUPOS DE SUELOS

Suelos de Tundra

Suelos Desérticos.
Suelos Desérticos Rojos 

Sierozem.
Suelos Pardos.

SUELOS ZONALES

SUELOS
INTRAZONALES

SUELOS AZONALES

3. Suelos de Color Obscuro, de Praderas S em ¡-á r¡da \

4. Sucios de Transic ión de Bosque a Pradera.

5. Suelos Podzolizqdos de Regiones Madereras, de C o ­
lor Cloro.

6. Suelos Lateríticos Forestales de C lim a Temperado y 
Regiones Tropicales.

I.  Su los Halomóríicos (salinos y a lca l inos> de i\£ - 
giones Aridas con Drenaje Imperfecto o Deposites 
Litorales.

2. Suelos H idromórficos de marismas, pantanos, áreos 
de vertientes y planicies.

3. Suelos Calcimórficos.

Sueles Pardos Rojizos.
Suelos Chestnut.
Suelos Chestnut Rojizos.
'’ uelos Chernozem.
Sucios de Pradera. (B run izem l 
Sucios Rojizos de Pradera.

Chernozem Dcgrodado.
Suelos Pardos No-cálc icos o Pardos Shantung.

Suelos Podzoles. *
Suelos Podzólicos Grises o Gray Wooded.
Suelos Podzólicos Pardos.
Sucios Podzólicos Pardo Grisáseos.
Su:*los Podzólicos R o jo -Am arillos.

Suelos Lateril icos Pardo Rojizos.
Suelos Lcterit icos Pardo Amarillentos.
Suelos da Laterita .

SolcnchaL, o Suelos Salinos.
Suelos Solonetz, o Suelos Alcalinos.

Suelos Soloth.

Suelos Glei Húmicos, (incluso los Wiesenbodenl 
Sucios Alp inos de Pradera.
Su?los Bog.
Suelos Glei con bajo contenido de Humus. 
Planosoles.
Suelos Podzules G round-Water.

Suelos Forestales Pardos (Braunerdet.
Suelos Rendzina.

Litosoles.
Regosoles (incluyendo Arenas Secas'.
Sucios Aluviales.
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CAPITULO 3, DE LA 7? APROXIMACION

LAS CATEGORIAS DE SUELOS

Ordenes:
/

El propósito de la Comisión de Levantmiento y Clasificación de 
Suelos del Departamento de Agricultura de Estados Unidos, que ha 
contado con la colaboración de los más destacados científicos del mun­
do, es el de presentar en la 7? Aproximación una clasificación que nc 
sea simplemente una clave comprendiendo las distintas categorías, 
sino un medio con que se pueda identificar los diferentes suelos y tam 
bién, al mismo tiempo, establecer las correspondientes relaciones en 
tre ellos.

Esto, sin embargo, al presentar los fundamentos en que basa la 
separación en las distintas categorías, no es muy explícita en la expo­
sición de dichos fundamentos, y, según nuestro modo de ver parece que 
falta una determinación más concreta de las razones aducidas.

Al hablar de los órdenes, deja entender que la diferenciación se 
basa en el desarrollo de horizontes en el perfil del suelo, cuando dice 
"Las diferencias tomadas en cuenta entre los órdenes fueron desarro­
lladas en su mayor parte por generalización de las propiedades co­
munes de los suelos, las mismas que parecen diferir poco en cuanto 
a la clase de intensidad de los procesos que intervienen en el desarrollo 
de horizontes".

O sea que, según nuestra interpretación, en cada orden están in­
cluidos los suelos que presentan propiedades características comunes
en los procesos de desarrollo de sus horizontes correspondientes.

Como ejemplo tenemos los suelos Chestnut, Chesnozem y Bru- 
nizem (Suelos de Pradera) catalogados en el orden de los Mullisols 
que mantienen entre ellos una relación muy estrecha, ya que presen­
tan en general una misma secuencia de horizontes, en un orden áe 
gradación que va del uno al otro, haciéndose difícil muchas veces di­
ferenciarlos entre sí.

Por la misma consideración de desarrollo de horizontes, una sec
ción de los suelos Glei Húmicos, el sector denominado en la clasifica­
ción de Thorp - Smith, como Wiesemboden, y que pertenecía ai 
orden de los suelos intrazonales hidromórficos, ha sido incluido en H 
clasificación tentativa actual dentro del citado orden de los MullisoL 
lo mismo que las Rendzinas, los Pardos, los Pardo Forestales y los sueics 
Solonetz que estuviesen asociados en la zona respectiva.
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Y así mismo, otra porción de los Glei Húmicos, por idénticas ra­
zones, ha pasado al orden de los U 11¡soles, para estar catalogada jun 
to con el grande grupo de los Podzoles Rojo Amarillos, que correspon­
dían al orden de los suelos zonales de regiones madereras.

Como consecuencia última, aparece que las diferencias tomada.' 
en cuenta para la agrupación en órdenes tiende a incluir grupos de 
suelos desarrollados dentro de variaciones de clima más amplias que 
las consideradas en las clasificaciones anteriores, agrupando, de este- 
suerte, suelos de morfología similar, pero con ninguna o talvez sóle
pequeña relación de orden genético.

Por lo pronto, la I a Aproximación reconoce la existencia de 1C
órdenes, en vez de los 3 considerados en la clasificación de Thorp, 
Smith y Guy. (Cuadro N° 5)
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CUADRO 5, ORDENES DE SUELOS SEGUN LA 7? APROXIMACION 
Y SUS EQUIVALENTES APROXIMADOS EN LA CLA­
SIFICACION DE SUELOS POR THORP Y DEMAS CO­
MISIONADOS. (5)

ORDEN
Seg. la 7^ Aprox.

1. Entisols

2. Vertisols
3. Inceptisols

4. Aridisols

5. Mollisols

G. Spodosols

7. Alf¡sois

8 . Ultisols

Equivalentes Aproximados según Thorp, etc.

Suelos Azonales, y algunos de los suelos Glei con 
bajo contenido de Humus.

Grumosoles.
Suelos Ando, 'Pardos Acidos, algunos Pardos Fores 

tales, Glei con bajo contenido de Humus y 
Glei Húmicos.

Suelos Desérticos, Desérticos Rojizos, Sierozem, 
Solonchak, algunos Pardos y Pardo Rojizos, y 
los Solonets que estén asociados.

Suelos Chestnut, Chernozem, Brunizem (de Pra­
dera), Rendzinas, Algunos Pardos, Pardos Fo­
restales, junto con los Solonetz asociados, y los 
Glei Húmicos.

Podzoles, suelos Pardo Podzólicos, y Podzoles Gro­
undwater.

Suelos Podzólicos Pardo Grisáseos, Podzólicos Gri­
ses, Pardos No-Cálcicos, Pardos, Chernozem 
Degradados y sus asociados los Planosoles, y 
algunos suelos Medio-Bogs.

Suelos Podzólicos Rojos Amarillos, suelos Laten- 
ticos Pardo Rojizos de los Estados Unidos y sus 
asociados los Planosoles, lo mismo que algunos 
Medio-Bogs.

9. Oxisols Suelos de Laterita, Latosoles

10. Histosoles Suelos Bog.

Subórdenes:

La división de órdenes en subórdenes parece que fue concebida 
en su mayor parte agrupando en cada suborden los suelos que presen-
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tan mayores características de homogeneidad genética. Así, el texto 
original dice al respecto lo siguiente: "Cada orden ha sido subdividido 
en subórdenes sobre la base principalmente de características que tien­
den a producir clases de la mayor homogeneidad genética". El coio’- 
y el grado de humedad del suelo (mejor dicho el grado de moja- 
miento del suelo) ha sido la característica principal para diferenciar 
los subórdenes.

#

En los casos de suelos con morfología similar, pero no de análogo 
proceso genético, ha habido que buscar propiedades diferenciales es­
peciales para poder establecer la división de los órdenes en subórde­
nes, así, por ejemplo, en suelos de origen reciente, en planicies inun­
dables en donde no ha habido desarrollo del perfil, en parte por falta 
de tiempo, la separación y determinación de la arena ha sido un re 
curso para establecer los subórdenes.

En otros casos como pronta providencia hasta hallar otros mediüf 
se ha recurrido a diferenciar los subórdenes mediante la determina­
ción de la naturaleza y porcentaje de bases de cambio, lo cuol, desda 
luego, requiere un procedimiento de laboratorio.

En suma, "puede decirse que las diferencias para establecer 'os 
subórdenes se han fundado ya en propiedades de orden físico o quí­
mico capaces de revelar la presencia o ausencia de agua estancada, 
o por diferencias genéticas debidas al clima y en parte a la variaolo 
vegetación asociada, o también por propiedades químico-mineralógi­
cas, como la determinación de arenas o la presencia de compuestos 
alofánicos o de sesquióxidos libres en la fracción arcilla".

GRANDES GRUPOS SEGUN L.A 7? APROXIMACION

Un grande grupo se define o caracteriza por la presencia o au­
sencia de horizontes denominados de diognóstico y por la disposición 
de estos horizontes en el perfil.

✓

CuGndo un suborden no presenta variaciones en la disposición 
de dichos horizontes, otras propiedades han sido tomadas en cuento 
para caracterizar los grandes grupos. Por otro lado, son pocos los sub­
órdenes que contienen un sólo grande grupo.

Los denominados horizontes de diagnóstico que se prefiere para 
esta caracterizaciones son aquellos que presenten mayores diferencias 
en la clase de perfil,

Entre estos horizontes de diagnóstico se incluyen los que con­
tienen arcilla iluvial, hierro y humus; los horizontes superficiales pro­
fundos y de color negro; los panes qu,e interfieren sea el libre desarro­
llo de las raíces o el movimiento del agua, o ambas cosas a la vez, o
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los horizontes modificados por el hombre mediante los trabaos aarí- 
colas.

En el supuesto de no aparecer horizontes con signos relevantes 
de diferenciación, se recurre a otras características, como por ejempo 
las propiedades de algunas arcillas de actuar como defensa contra la 
intemperie (selfmulching properties) ; los colores rojo-obscuro y pardo 
obscuro asociados a rocas básicas (basalto); amplio diferencia en sa­
turación de bases; propiedad de dureza irreversible; lenguas de e ' j  
viación en horizontes iluviales y baja temperatura del suelo.

Desde el punto de vista de la morfología del suelo, el grande 
grupo, puede ser considerado como una formación uniforme en cuanto 
a la clase y disposición de los horizontes de diagnóstico y otros rasgos 
característicos. Desde el punto de vista genético, el grande grupo cors 
tituye un segmento del suelo considerado como un todo continuo, en 
el que se podría distinguir un punto central, o concepto, y los inter- 
grados que se acercarían hacia otros grandes grupos.

SUBGRUPOS Y FAMILIAS

Por varias razones, entre ellas la de no considerar muy necesario 
el detenernos en la exposición de estas dos categorías, nos permitimos 
sólo enunciar sus nombres, dejando para más tarde el hacerlo con la 
amplitud que corresponda, probablemente para el momento en que 
aparezca — talvez dos o tres años después de hoy—  la clasificación 
oficial, puesto que la que comentamos y divulgamos ahora no es sino 
— como ya lo hemos indicado a su debido tiempo—  una aproxima­
ción, hasta poder llegar a la clasificación propiamente dicha.

SERIES

Según la I a Aproximación, la serie es "una colección de suelos 
individuales esencialmente uniformes en cuanto a las características 
que sirven para establecer diferenciaciones, y en cuanto a la dispos'- 
ción de horizontes; o en el caso de ausencia de horizontes genéticas 
o si estos son tenues, es una coleción de suelos individuales que, den 
tro de definidos límites de profundidad, son uniformes en todas las 
propiedades que son tomadas en cuenta para hacer el diagnóstico d? 
las series".

Se hace la importante observación que los suelos individuales son
cosas reales, pero las series son sólo una creación conceptual, y corra
ejemplo se cita la serie "M iam i" ,  que no puede ser vista ni palpadu,
sin embargo de que los suelos individuales que han sido identificados

|

como partes de esta serie son formaciones reales.
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En toda circunstancia, la ya mencionada uniformidad dentro de 
una serie, se refiere a la porción del perfil del suelo que queda debajo 
de la capa arable o su equivalente, en el caso de no haber desarrollo 
de horizontes, y, por lo tanto, los pedones dentro de una serie son por 
la misma razón esencialmente homogéneos en su naturaleza y en sus 
horizontes genéticos, o, a falta de horizontes, son homogéneos en ‘os 
propiedades de la sección correspondiente del perfil, que queda debajo 
de la capa normalmente arable; salvo naturalmente la posibilidad de 
que los horizontes utilizados para establecer le diferenciación sean 
de condición cíclica (intermitentes), en cuyo caso no existirá un ifor­
midad ni en el espesor de las capas del perfil que se considere, ni en 
sus propiedades, a través de las dimensiones del pedón.

4

TIPO

En todas las clasificaciones de suelos de los Estados Unidos hasta 
aquí conocidas, el tipo ha representado la última categoría.

La determinación del tipo en las series se ha hecho a base de !a 
textura de la capa arable, es decir, a base de una sola característica.

En la clasificación que comentamos, concebida por la Comisión 
de Suelos de los Estados Unidos y publicada con el nombre de 7a A- 
proximación, ha sido eliminado el tipo, como categoría de los suelos, 
por considerar que la textura, o sea la distribución de las partículas 
por su tamaño, es de importancia pragmática y que sería utilizadle 
para cumplir este fin, solo en el caso que pudiese ser controlada, de 
acuerdo a las circunstancias, en períodos de tiempo determinados, lo 
cual, por lo regular, no se ha llevado a cabo nunca.

CAPITULO 4<? DE LA 7? APROXIMACION

NOMENCLATURA

Una minuciosa consideración de las ventajas y desventajas que 
podría tener la adopción de una determinada nomenclatura dentro de 
la nueva clasificación de los suelos, ha presidido en todas las discu­
siones llevadas a cabo por la Comisión de Suelos de los Estados Uni­
dos, que ha contado con la colaboración de los más destacados hom­
bres versados en Ciencia del Suelo de diversas partes del mundo.

Desde 1.951, en que fue iniciada la Discusión sobre la nueva cla­
sificación y cuyas resoluciones fueron condensadas con el nombre de 
I a Aproximación, hasta la última que es la actual, a la que comenta-
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mos, es decir la 7a, que ha sido publicada sólo como un resultado ten­
tativo antes de la adopción oficial en los EE. UU.; y ha sido, además, 
difundida extensamente para su revisión en todos los medios científicos 
y docentes relacionados con el conocimiento del suelo, la nomencla­
tura, decimos, ha sido uno de los capítulos más estudiados y analizados, 
a través de la experiencia antes y durante los nueve años que ha de 
morado el desarrollo de las siete Aproximaciones.

La aspiración que ha perseguido la Comisión de Suelos de los 
Estados Unidos ha sido la de encontrar una nomenclatura que, en lo 
posible, el nombre de cada clase de suelo fuese capaz, por si mismo, 
de experesar el nivel de la categoría a que corresponde dicha clase y 
sus relaciones con otras clases dentro de la misma categoría y con otras 
categorías, y al mismo tiempo conseguir que su fonética fuese adap­
table a la de cualqiuer otro idioma y esté libre de significados incon­
venientes.

Para tratar de cumplir este cometido, la Comisión no pudo basar­
se en la nomenclatura existente, ni siquiera modificándola y llenando 
con nombres nuevos las clases no reconocidas hasta su adopción, en­
tre varias razones, por el hecho de que al l.levar a la práctica la cla­
sificación de suelos, acordada en la séptima aproximación, habría si­
do necesario dar nuevo significado a todos los nombres en la nomen­
clatura que fuese escogida como base, lo cual hubiera creado confu­
sión en la aplicación de dicha nomenclatura y sobre todo en su com­
prensión e interpretación, pues no podría saberse con exactitud cual 
de los signfiicados, el anterior o el actual, debería atribuirse a un tér­
mino o expresión, en un momento dado. Y así podría citar otras des­
ventajas que serían insubsanables.

Con el objeto de solucionar estas dificultades, fue propuesta tam­
bién una nomenclatura en que se utilice sólo cifras numéricas en vez 
de nombres, cifras que por el orden de su colocación reprentarían 'a 
correspondiente ubicación en la clasificación. Esta ventaja, sm embar­
go, no compensaría su condición de ser abstracta por si misma esta 
forma de representación y sólo los hombres más versados en clasifi­
cación de suelos podrían tener presente el significado de dichos nú 
meros.

De aquí nació la conveniencia de encontrar nombres connotati- 
vos en vez de abstractos, que sean capaces por sí mismos de referirse 
a determinadas propiedades, incluyendo la posición en el sistema. Es­
to ha sido de inmensa utilidad, por ejemplo, en la Química Orgánica; 
pero tampoco fué la solución para una nomenclatura de suelos, por 
que tales nombres serían muy largos y difíciles para recordar y pro­
nunciarlos en todos los idiomas.



Por fin, para tratar de salvar el sinnúmero de escollos, se ha in­
tentado organizar un sistema de nomenclatura totalmente nuevo, em­
pleando nombres inventados, de la más corta dimensión y en lo posi­
ble connotativos, mediante la utilización de formas de expiesión mne­
mónicas (que ayudan a la memoria), que permitieran a la vez, sin 
necesidad de traducción, ser manejadas en diferentes lenguas mo­
dernas, empleando el alfabeto latino y recurriendo sólo a ciertas mo­
dificaciones en el deletreo para adecuarlas a las condiciones de ciertos 
idiomas. El nombre, por consiguiente, tiende a ser muy corto, fonético, 
mnemónico, y de fácil y clara pronunciación por lo menos en las mo­
dernas lenguas europeas.

A continuación enunciamos las nQrmas adoptadas para la cons­
trucción de los nombres, de acuerdo a las categorías que considera 
la clasificación propuesta.

NOMBRES DE LOS ORDENES

Son, como ya se ha dicho, términos inventados, que constan de 
tres partes. La primera proviene principalmente de raíces griegas o la­
tinas, y cuando en estos dos idiomas clásicos o en algún otro idioma 
moderno europeo (preferentemente francés, inglés, y alemán), no ha 
sido encontrado el vocablo que reúna las características mnemotécnicas 
buscadas, lo cual ha acontecido en muy pocos casos, se ha recurrido al 
empleo de sílabas abstractas, con la condición de que éstas sean de 
clara y fácil pronunciación para los diferentes idiomas.

La segunda parte la forman las vocales "o "  e " i "  que sirven sim­
plemente como lazo de unión entre la primera y la tercera parte oe! 
nombre. Se emplea la "o "  en el caso de proceder la primera parte del 
nombre de una raíz del griego, y la " i "  si procede de otras raíces.

La tercera parte, o sea la final del nombre, es en todos los órde­
nes la sílaba "sol" (del latín "Solum").

De este modo, citando un ejemplo, tendríamos que el nombre Spo- 
dosol, correspondiente al orden 6° de la clasificación de suelos, está 
formado de "Spod", procedente del griego spodos que significa ceniza 
de madera; de la vocal de enlace "o " ,  y de la sílaba final "so l" :  Spod 
o-sol.

Obsérvese, además, que de la parte primera del nombre de cada 
orden se extrae, para formar los nombres de subórdenes, grandes gru­
pos y subgrupos, una porción denominada "elemento formativo", que* 
comienza con la primera vocal de la raíz que sea, latina, griega, etc., 
o, en su caso, de la sílaba abstracta respectiva, y termina dicha poi- 
ción en la consonante que se conecta con alguna de las vocales de en­
lace ya citadas.
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Así en Spodosol, la porción extraída, o elemento formativo, es 
"od", que se une a los prefijos que corresponda para formar el nombre 
de las 3 categorías inferiores a los órdenes (subórdenes, grandes gru 
pos, subgrupos).

CUADRO 6.—  ELEMENTOS FORMATIVOS DE LOS NOMBRES DE
LOS ORDENES DE SUELOS, según la 7® Aproximación.

N° de
Orden

Nombre
del

Orden

Elemento Forma­
t ivo del nombra 

de Orden

Derivación ctimotagica 
del elemento formativo

Mnemónica y prD 
nunciación de lo; 
elementos forma­

tivos

1 Entisol ent
♦

•
Reciente.

/* Vertisol ert (Latín) verto (vo1-
ver, cambiar) Invertirse.

3 Inseptisol ept (Latín) ¡nceptum Principio, co­
(Principio) mienzo.

• Aridisol id (Latín) aridus (á-
rido, seco) Arido.

5 Móllisol
1

oli (Latín) mollís
(blando) Ablandar.

6 Spodosol od (Griego) spodos
(ceniza) Dodzol.

7 Alfisol alf pedalfer.
2 Ultisol ult (Latín) ultimus

(último) Ultimo.
9 Oxisol ox (?) oxide (óxido: Cxido.

1 G Histosol ist (Griego) histos
(tejidos) Histología.

NOMBRE DE LOS SUBORDENES

Cada suborden consta de dos sílabas (Cuadro N° / > : la primer t 
sugiere una propiedad referente a la clase, en tanto que la segunda 
proviene del nombre del orden a que pertenece. Por ejemplo, en el suP 
orden denominado Psamment, la primera sílaba es el elemento fcr- 
mativo "psamm", procedente del griego psammos que significa arsna. 
y la segunda es "ent", elemento formativo extraído del nombre de 
orden correspondiente, en este caso de Entisol; uniendo los dos ele­
mentos formativos se obtiene el nombre del suborden Psamm-ent.
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Como dejamos dicho, el primer elemento formativo se refiero a 
una propiedad común al suborden, dentro del orden respectivo. Em­
pleando otro ejemplo, supongamos el suborden Aquent perteneciente 
ol mismo orden de los Entisoles, cuyos suelos son intensamente glei- 
zados, o sea desarrollados en condiciones de drenaje impedido, en que 
alternan períodos secos y húmedos que dan lugar a la presencia de los 
llamados horizontes "g le i"  (2 ) ;  el primer elemento formativo de A- 
quent es "aqu" (del Latín aqua; agua), empleado como prefijo, que 
indica intervención del agua en el desarrollo de los suelos pertene 
cientes al subgrupo Aquent. (Cuadros N° 7 y 8 )



CUADRO 7.—  ELEMENTOS FORMATIVOS DE LOS NOMBRES DE LOS SUBORDENES 
Según la 7? Aproximación. (5)

Elemento Derivación del Mnemónica Signif icación Mnemónica del Elemento Formativo
Formativo Elemento Formativo

ccr (Griego) akros (lo más abo' Acróbata
elb (latín) albus (blanco) Albino

eli (Latín) altus (alto) A ltitud
o^d Modificado de Ando Ando
cau (Latín) aqua (agua) Aquario

e r g (Latín) arguilla (arcilla
blanca) Argilita

ferr (Latín) ferrum (hierro) Ferruginoso
hum (Latín) humus Humus
ochr (Griego) ochros (pálido) Ocre
orth (Griego) orthos (verdadero)
psam (Griego) psammos (arena) Psamita
rend Modificado de Rendzina Rendzina
i í q „ (Latín) udus (húmedo) Udómetro
umbr (Latín) umbra (sombra) Parasol

l 'S t (Latín) ustus (quemado) Combustión

Muy fuertemente edafizado
Presencia de horizonte blanquecino (horizonte eluvial 

descolorido).
Fresco, elevadas latitudes y altitudes.
Parecido a los suelos Ando, asiáticos.
Características asociadas con la humedad capaz da 

mojar

Presencia de horizonte con arcilla iluvial.
Presencia de hierro.
Presencia de materia orgánica.
Presencia de un epidedón (horizonte superficial) ocre

Calificado por la textura como arena.
De condición como la Rendzina.
De clima húmedo.
Presencia de un epidedón (horizonte superficial1 

obsucuro.
De climas secos, generalmente ardientes en el verano.
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NOMBRES DE LOS GRANDES GRUPOS

El nombre de los Grandes Grupos consta de dos partes: la prime­
ra está constituida por un elemento formativo (véase cuadro N? 
derivado del nombre del horizonte o propiedad que han servido pan  
diagnosticar o diferenciar el grande grupo. Si la propiedad o propieda­
des de diagnóstico no han sido nominadas, se emplea un elemento for- 
motivo capaz de sugerir la relación con dichas propiedades. Los ele­
mentos formativos que se han empleado en los grandes grupos son mne­
mónicas con respecto a uno o más lenguajes modernos, pero no a io­
dos.

La segunda parte del nombre es dada por todo el nombre del Sub-
grupo, añadida como sufijo.

Si tomamos como ejemplo el grande grupo Cryudent, del sub- 
grupo Udent, que se caracteriza por la baja temperatura del suelo, el 
elemento formativo para la primera parte del nombre es "c ry " ,  que 
proviene del griego kryos, hielo, a lo cual se une como segunda parte 
el nombre íntegro del subgrupo, que en este caso es Udent, quedando 
el nombre del grande grupo como, Cry-udent.

Obsérvese que al enunciar el nombre de un grande grupo, se in ­
dica al mismo tiempo el suborden y el orden al que corresponde, con 
sólo analizar los componentes del nombre. Así, en el caso concreto 
del nombre Cry-udent, sabemos que es grande grupo por el elemento 
formativo "c ry"; que corresponde al suborden de los Udent, porque la 
segunda parte del nombre es udent; y que pertenece al orden de los 
Entisoles, por tener incorporado al sufijo udent, la porción formativo 
"ent".

NOMBRES DE LOS SUBGRUPOS Y FAMILIAS Y SERIES
t

Por el momento omitimos explicar el sistema de formación de •os 
nombres de estas tres categorías. (Cuadro N9 9)

2 4 4



CUADRO N<? 8.— ELEMENTOS FORMATIVOS DE LOS NOMBRES DE LOS GRANDES GRUPOS

SEGUN LA 7? APROXIMACION. (5)

<EI elemento formativo se añade al nombre del Suborden para obtener el nombre del Grande Grupo*
%

Elemento Derivación dei Mnemónica Connotación del Elemento Formativo
Formativo Elemento Formativo

ogr (L a t in i  ager, campo agricu ltu ra Un horizonte  ágrico.
olb (La tín ) dbus ,  blanco a lb ino u n  horizonte álbico.
onthr •Griego) antrophos, hombre antropología Un epidedon (horizonte  superfic ia l) antròpico.
arg • Lotin ) arg i l la , a rc il la  blanca a rg il i ta Un horizonte  arcilloso.
brun (Portugués) brunus, pordo Color pardo obscuro.
cale M odif icado de calcio. calcio Un horizonte càlcico.
camb • Portugués) cambiare, cambiar cambio Un horizonte  de cambio.
crust • Le fin ) crusta, costra costra Encostramiento.
cry

(1)
• Griegol kryos, fr ig idéz cristal Frígido.

cryp • G rLgo) kryptos, oculto Con horizonte profundo.
dur • Latin  ) durus, duro darable l.Jn duripan.
dystr Distrópico, in te rt i l d istrópico Baia saturación de bases.
eulr eutrópico, fért i l eutrópi :o A lta  saturación de bases.
ferr
Iragí i

(Lo t in )  ferru in , hierro térrico Presencia de hierro.
• Latín) fcragilis,, quebradizo frág il Presencio de frag ipan. s

r n m n i  l a c t n  H p  F r n n  V  d e  GIOSS ^



CUADRO N? 8.— ELEMENTOS FORMATIVOS DE LOS NOMBRES DE LOS GRANDES GRUPOS

SEGUN LA 7? APROXIMACION. (5)

(El elemento formotivo se añade al nombre del Suborden para obtener el nombre del Grande Grupo).

Elemento Derivación del Mnemónica Connotación del Elemento Formativo
Formativo Elemento Formatiyo

cigr 1 Latín) ager, campo agricu ltu ra Un horizonte ágrico.

«

alb (Lo tín ) elbus, blanco a lb ino u n  horizonte álbico.
anthr • Griego) antrophos, hombre antropología Un epidedon (horizonte  superfic ia l) antròpico.
arg (La tín ) argi l la , a rc il la  blanca a rg i l i ta Un horizonte arcilloso.
brun (Portugués) brunus, pardo Color pardo obscuro.
cale M od if icado de calcio. calcio Un horizonte calcico.
ccmb (Portugués) cambiare, cambiar cambio Un horizonte de cambio.
crust (L c t in l  crusta, costra costra Encostramiento.
cry • Griego) kryos, fr ig idéz cristal Frígido.
cryp (1 ) • Griego) kryptos, oculto Con horizonte profundo.
dur • Larin) durus, duro darable Un duripan.
dystr Distrópico, in te rt i 1 distrópico 3a>a saturación de bases.
eutr eutrópico, fé rt i l eutrópico A lta  saturación de bases.
ferr (La tín ) fe . ruin, hierro férrico Presencia de hierro.
frag (La tín ) fragüis,, quebradizo frág il Presencia de frag ipan. N
hagloss Compuesto de Frag y de Gloss
yioss • Girego) glossa, lengua Eri forma de lenguas.
yrum • Latín) grumus, m igajón Grumusol Estructura granular.
hai • Griego) hais, sal Ealado.
napl • Griego) hcplous, simple % Horizonte  mínimo.
hum • Latín) humus, el terreno Presencia de humus.
hydr • Griego) hydor, agua Presencia de agua.
moz • Griego) maza, masa Masivo.
nadur Compuesto de " n a "  debajo y " d u r " •

encima. •
natr M od if icado  de natr ium , sodio Presencio de horizonte sódico.

(color claro) (epidedónochr (Griego) ochros, pálido ocre Presencia de epidedón color ocre,

orth«
rizonte su pe rf ic ia l).

(Griego) ortlios, verdadero
phan ( 1 ) | M od if icado  de a loíano Presencia de aloíano.
p l Q C| • Griego) plax, piedra plana Presencia de pan delgodo.
plag M odif icado de alemán pfaggcn,

p lint
césped

’ Griego) plinthos, ladril lo Presencia de p lin t i ta . r
psa mm 'Griego) psommos, arena psamita T e x tu ra :  arena.qucrz ’ A lem án) quarz, cuarzo

•

cuarzo A lto  contenido de cuarzo.rhod
sal
therm

•Griego) rhodon, rosa Color rojo obscuro.t § ®• Latín) sal, sal salino Presencio de sales, (horizonte salino
•Griego) thermos, termal termal Caliente.typ 

. 1 4 M odif icado  de typc Típico.ult
_  I M odif icado de uit imus, ú lt im o Fuertemente edofizodo. superficial) obscuro.umbr

_ A 1 Latín) umbra, sombra Presencia de epidedon (horizonte
ust 'La tín )  ustus, quemado combustión C lim a seco, generalmente caluroso en verano, 

de animóles. —verm 'La tín )  vermes, gusano verm iform e Con gusanos, mezclado por acción

• 1 ) Elementos formativos propuestos tentat ivamente para los grandes grupos del orden del Oxisol.

hu-

*
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SEGUN LA 7? APROXIMACION (5)

CUADRO N? 9—  NOMBRES DE ORDENES, SUBORDENES Y GRANDES GRUPOS

ORDEN SUBORDEN GRANDE GRUPO ORDEN SUBORDEN GRANDE GRUPO

1. Entisol

Vertisol

3. Inceptisol

1.1 Aquent 1.1 1 Cryaquent. 5.5 Udoll 5.51
1.12 Psammanquent. * 5 .52
1.13 Hydroquent. 5.53
1.14 Hoplaquent.

5.6 Ustoll 5.61
1.2 Psomment 1.21 Quarzopsamment. 5.62

1.22 Orthopsamment. 0 5.63
• # 5.64

1.3 Ustent 1.31 Psommustent. * 5.65
1.32 Orthustent. * 5.66

1.4 Udent 1.41 Cryudent. 6. Spodosol 6.1 Aquod 6.1 1
1.42 Agrudent. 6 .12
1.43 Hopludent. 6.1 3
1.44 Plaggudent. 6.14

6.1 5
2.1 Aquert 2.1 1 Grumaquert. 6 .16

2.12 Mazaquert.
$ 6.2 Humod 6.21

2.2 Ustert 2.21 ¿rumustert . 6 .22
2.22 Mazustcrt.

6.3 Othod * 6.31
3.1 Aquept 3.1 1 Holaquept. 6 .32

3.13 Umbraquept. 6.33
3.13 Fragoquept. ^ m fm g
3.14 Cryaquept 6.4 Ferrod
3.15 Ochraquept. a £ £ •n i t

7. A l f  ¡sol 7.1 Aqua lf 7.1 )—t i ^
3.2 Andept 3.21 Cryandept. 7.1 2

"7 1 2
3.22 Durondept. “7 1 A
3.23 Ochrondept. * /, 1 “T

i  i ^
3.24 Umbrondept. * » « i j  

i  i
3.25 Hydrandept. /. i o

3.3 Umbrept 3.31 C ryum brep l. 7.2 A i ta l i 7.21
7

3.33 Haplumbrept. ■ • émm A—
i  n •>

V erm udo ll .
H op ludo ll .
A rg u d o l l .

V e rm usto ll.
H ap lus to l l .
A rgu s to l l .
Durusto ll.
Colcustoll.
N o trus to l l .

-Cryoquod.
H um aquod.
Ferraquod.
Flacaquod.
Therm aquod.
Duraquod.

O rthum od.
Therm hum od.

Cryorthod.

A lb a q u o lf
Glossoqualf.
O chraqua lf.
U m braquo lf .
F ragaqua lf
N otraquoH .

C rya lto lt .  
T y p a lta l f  •
K  I .  I *  M




